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Situación cultural en 1765
La situación educativa era de grave decadencia y escasísima calidad. Tanto que -antes de las reformas del gobierno ilustrado del conde de Aranda-  el Conde Gustavo Felipe Creutz, figura destacada en la corte de Gustavo III y entonces ministro de Suecia en Madrid, escribía –quizá un tanto excesivamente– en 1765:

«Desde que estoy en este país me parece que el género humano está diez siglos atrás. Los Pirineos son, en mi opinión, las barreras del mundo ilustrado, que la filosofía jamás ha podido pasar. Los habitantes de estos tristes climas, hundidos en las tinieblas y en la más vergonzosa ignorancia, se sienten orgullosos de su ceguera. La libertad de pensar y de obrar les parece un bien despreciable; su genio, tan seco como sus campos, no produce más que embriones informes, y no se eleva sino por saltos y por brotes. El pueblo, cuya subsistencia está devorada por los frailes, aplastado bajo el peso inmenso de la superstición y del poder arbitrario, se corrompe en la miseria y en la holgazanería y ni siquiera tiene la fuerza de gemir por ello...».
Conde CREUTZ, «Carta a Marmontel», en Viajes de extranjeros por España y Portugal. Madrid, 1952-62, vol. III, pág. 584, citado por PESET, Mariano y MANCEBO, Pilar: Carlos III y la legislación sobre universidades. Madrid, Documentación jurídica, tomo XV, nº 57 (enero-marzo 1998), pág. 20.
